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Cáritas no existe al margen de la sociedad y de la Iglesia. Su presencia es eclesial, 
encarnada y comprometida por el desarrollo integral de los más desfavorecidos. Un 
compromiso que brota de “nuestra fe en Cristo hecho pobre, y siempre cercano a los 
pobres y excluidos” (EG 186)

Tres partes en mi exposición: La Cáritas que tenemos en medio de una sociedad 
herida y una Iglesia en camino y discernimiento, la segunda es la Cáritas que 
queremos destacando los retos que tenemos por delante y, en tercer lugar, los 
caminos que vislumbramos para lograrlo. 

 

Introducción



La Cáritas que 
tenemos: una 
realidad eclesial 
frágil 

1. 



A.- Grandes desigualdades:  

 • Son ya 11 millones de personas las que se  
 encuentran en una situación de exclusión  
 social en España, 2,5 millones más que en  
 el 2018.  

 • El empleo, la vivienda y la aparición de la  
 brecha digital se configuran como  
 detonantes del impacto de esta profunda  
 crisis, a lo que suma la inflación y la guerra  
 de Ucrania.  

 • Tres de cada diez hogares en España  
 (31,5%, alrededor de seis millones de  
 familias) no cuentan con un presupuesto  
 que garantice unas condiciones de vida  
 dignas y tienen que recurrir a estrategias  
 para sobrevivir: tirar de los ahorros propios  
 (si disponen de ellos), pedir ayuda y  
 renunciar o reducir drásticamente gastos.

B.- Despoblación y envejecimiento, sociedad 
necesitada de más cuidados y con una baja tasa 
de natalidad.

C.- Sociedad de las tres “D” descuido, 
desconexión y desvinculació.

D.- Diversidad, globalidad, pluralidad, que 
requiere apertura de miras, empatía para 
comprender el punto de vista desde donde cada 
uno habla y reclama construir un 
“nosotros” cada vez más grande.

E.- Mayor compromiso con el medioambiente. 
Esta conciencia es una ocasión privilegiada para 
transformar nuestros estilos de vida en una nueva 
forma de habitar la tierra, desde el 
reconocimiento de la propia vulnerabilidad, la 
interdependencia y la necesidad de solidaridad.

D.- Mayor conciencia de la dignidad de las 
personas, una sociedad más proclive a denunciar 
situaciones de injusticia, desde el reconocimiento 
de la dignidad humana y la búsqueda del bien 
común.

1.1 
Una sociedad
herida
Vivimos en una sociedad que se 
caracteriza, entre otros, por los 
siguientes rasgos. 



A.- Una Iglesia afectada también por la 
desvinculación social. Ya son muchos los 
bautizados que dicen “creer sin pertenecer”.

B.- Una Iglesia en sínodo y en salida misionera. 
Abandonar la visión de una Iglesia de 
mantenimiento para avanzar hacia una auténtica 
Iglesia en salida dispuesta a dialogar con el 
mundo. Transformar la pastoral de conservación 
en pastoral de conversión y evangelización. 
(Síntesis Sínodo, 9) 

C. - Nuevas presencias eclesiales. Por otra parte, 
crecen los desequilibrios territoriales. Se produce 
de esta manera una presencia muy asimétrica de 
la Iglesia, que afecta a la distribución del clero y, 
sobre todo, a las estrategias pastorales, así como 
a la presencia de Cáritas en los territorios. Se 
están poniendo en marcha experiencia 
multiformes de unidades parroquiales 
(comunidades pastorales les habéis llamado en 
Barcelona y que ha supuesto un nuevo mapa 
pastoral de 208 parroquias a 48 unidades 
pastorales), que conlleva un proceso de 
discernimiento compartido.  

1.2 
En una Iglesia en camino 
y discernimiento 



Así, nos afecta la desvinculación como modelo de 
relaciones, que lleva a no responsabilizarse 
suficientemente del otro y se traduce en crisis de 
pertenencia (a la sociedad, a la Iglesia, al barrio, a 
la familia). 

Nos afecta, también, la debilidad de las 
comunidades cristianas, la reducción del 
voluntariado que venimos experimentando en los 
últimos años, el envejecimiento de los mismos y 
la ausencia de jóvenes que tomen el relevo. 

Nos afecta la inercia en muchas de nuestras 
Cáritas, muy apegadas a la ayuda material y a 
cubrir necesidades básicas. Hay territorios donde 
no hay presencia de Cáritas, otros donde se 
realiza la caridad, pero de manera no organizada 
y aún muy asistencialista y otros que se realiza la 
acción social pero muy despegada de la 
comunidad cristiana.  

No podemos olvidar que para nosotros el 
territorio, no es solamente un lugar geográfico, 
sino un lugar teológico. Por su encarnación, Dios 
asume la condición humana y se inserta en una 
cultura específica. Por tanto, el territorio es el 
lugar donde Dios continúa presente, 
especialmente a través de los más pobres. Así el 
territorio se convierte, también, en lugar de la 
comunidad cristiana y en el ámbito de 
intervención de Cáritas (MAS 22) porque es el 
lugar donde se dan las dinámicas de exclusión y 
los procesos de integración. Esto supone que 
hemos de discernir con tranquilidad nuestra 
presencia y organización en el territorio.  

1.3

Una Cáritas frágil, como el 
resto de la Iglesia 
Cáritas vive influencia por los 
mismos procesos sociales y 
eclesiales que hemos comentado.: 



Una Cáritas renovada y creativa en su actuación con los más pobres, que trabaja por el desarrollo 
integral de las personas dando un ENFOQUE DE DERECHOS a la intervención social, lo cual 
implica incorporar las dinámicas de denuncia e incidencia política a los procesos de 
acompañamiento para la transformación social. ) 

La Cáritas que 
queremos: 
sueños y retos  

2. 

Comparto con ustedes tres 
sueños o retos:   

01

02

03

Una Cáritas más presente en la vida y misión de la Iglesia para que nuestro servicio sea cada vez 
más una tarea eclesial y la comunidad cristiana viva su identidad caritativa. 

Una Cáritas con una presencia pública más significativa, para colaborar en la construcción de 
este nuevo modelo, desde el diálogo y la colaboración con todos aquellos que quieren trabajar 
por un mundo mejor. Ha de hacerlo desde acciones significativas que anuncien, desvelen y 
encarnen los valores del Reino de Dios:
Ser fermento de un reino de justicia, de amor, de paz. Una Cáritas que construye tejido social y 
ayuda a tejer redes del bien común.  



Con motivo del 75 aniversario de 
Cáritas Española, y a la luz de la 
parábola del Buen Samaritano 
que nos marca la hoja de ruta del 
ser y del hacer de Cáritas, el Papa 
Francisco nos ha señalado tres 
caminos para hacer realidad los 
tres sueños o retos que os he 
compartido.  

Nuevos caminos 
para Cáritas   

3. 



“Los pobres y excluidos son los destinatarios 
privilegiados del Evangelio. No podemos esperar a 
que llamen a nuestra puerta, sino que hay que salir 
a su encuentro, buscar su bien integral y su pleno 

desarrollo, reconociendo su dignidad y sus 
derechos”  

Prestar especial atención a la realidad de pobreza y exclusión que nos rodea. VER LA REALIDAD 
CON LOS OJOS DE DIOS. Mirada compasiva e indignada.  01

02

03

Un acompañamiento integral y transversal, que ponga a las personas en el centro y dé respuesta 
a las nuevas situaciones de pobreza. Acompañar centrándonos en las potencialidades y no solo en 
sus problemas, ayudándolas a ser sujetos protagonistas de su propia inclusión social. De lo que se 
trata no es solo cubrir necesidades sino descubrir posibilidades. Ante una situación de crisis la 
pregunta es ¿nos dedicamos a gestionar recursos o a gestionar la impotencia? Las personas que 
acompañamos necesitan apoyo material, pero también, vínculos, sentido vital y leyes justas. El 
reto es recuperar la mística de la relación y desplazar la centralidad de las prestaciones 
materiales.

Dar el paso del asistencialismo a un enfoque de derechos en nuestra intervención, que promueva 
el desarrollo de las personas y el acceso efectivo a sus derechos y deberes. Dar cobertura a las 
necesidades básicas, pero dignificando a las personas y generando alternativas y procesos que 
sean participativos y promuevan una mayor autonomía de los participantes. Ejemplo las 
tarjetas-monederos.   

3.1 
El camino de 
los últimos.  
Transitar el camino de los últimos 
nos exige como institución salir al 
encuentro de las personas para 
acompañarlas y trabajar por el 
bien común. Algunos pasos a dar: 



Mejorar la capacidad de las Cáritas para transformar la realidad, desde la incidencia política y la 
denuncia social. Caridad política al servicio del Bien Común. 04

05
Apostar por otro modelo económico, cuyos principios garanticen el bienestar y el acceso a los 
derechos de todas las personas desde una economía que escucha, cuida, suma y cambia, 
transformadora tanto en lo personal como en lo colectivo.

En ese sentido, nuestra acción abarca los tres grandes espacios de lo humano: las personas, las 
comunidades y las estructuras sociales. De lo que se trata, por tanto, es de transformar las 
personas, las comunidades de las que forman parte y los procesos sociales. Así, el trabajo por el 
desarrollo opta por la transformación de manera integral, abarcando todas dimensiones, 
acompañando personas, animando comunidades y haciendo anuncio/denuncia profética cuada 
esta sea necesaria.  .   

3.1   El camino de los últimos



“LEl camino de misericordia», pues este es el estilo 
de Dios, que se caracteriza por la cercanía, 

compasión y ternura”  

3.2 
El camino de 
la misericordia   
Somos Iglesia al servicio de los 
pobres. Cáritas ha de ser el cauce 
de la caridad de la comunidad. No 
podemos olvidar que: 

A.- No hay Cáritas si no es desde la comunidad  
cristiana.

B.- Pero, al mismo tiempo, no hay comunidad 
verdaderamente cristiana si no vive y cuida la 
dimensión caritativa y social, porque ésta forma 
parte de su naturaleza y misión evangelizadora (cf. 
DCE 25). En consecuencia, toda la comunidad 
cristiana es el sujeto responsable de la acción 
caritativa y social. 

Cáritas, cauce y motor de la caridad de la 
comunidad cristiana: Debemos priorizar la 
animación de la comunidad, un servicio que ha de 
ayudar a vincular la acción social con el resto de 
las dimensiones pastorales. No se trata 
simplemente de “ayudar” a los más pobres, sino 
de crear comunidades que sean espacios de 
humanización, relación y cuidados. Esto supone 
convertirse en principio de concienciación y 
evangelización de la misma Iglesia. 

Ante la desaparición de Cáritas parroquiales, habrá que garantizar, allí donde sea posible, el 
acompañamiento a las realidades de pobreza lo más cercana posible al lugar en donde viven las 
personas. Tenemos el reto de evitar que la constitución de Cáritas de Unidades Pastorales 
suponga el abandono de esas realidades. Y de evitar también que las 
Unidades Pastorales sean una mera “centralización” de servicios al que deben acudir las personas. 

01
Favorecer la sinodalidad y participación en todos los niveles de Cáritas: caminar juntos 
participantes, voluntarios, técnicos y pastores, desde la escucha, el diálogo y la projimidad. 



Crear y potenciar ESPACIOS COMUNES entre voluntarios y contratados, que ambos tipos de 
agentes caminen de la mano en la elaboración de una propuesta sólida de la acción de Cáritas 07

02
Cuidar mucho la animación caritativa y social de la comunidad para que sea toda la comunidad la 
que asuma el compromiso por los últimos y para promover un engranaje entre la acción caritativa 
y social con el resto de las acciones eclesiales y con el conjunto de la comunidad.  

04
Acompañar las realidades pequeñas, las comunidades rurales desde la proximidad y 
proporcionando recursos suficientes para que puedan desarrollar su actividad socio-caritativa. 

05 Cuidar y cultivar la identidad de nuestros agentes, potenciando el acompañamiento y la 
formación no sólo técnica, sino también cristiana, espiritual e identitaria.  

06
Priorizar la atención y el cuidado del voluntariado, posibilitando nuevas formas y perfiles de 
personas que garanticen un relevo generacional manteniendo el compromiso y vinculación como 
motor fundamental de Cáritas.  

03 Mayor vinculación entre los programas específicos y nuestra presencia en el territorio para que 
no estén al margen de la comunidad cristiana.    



“Las nuevas realidades de pobreza requieren que cuidemos tanto a las 
personas como a nuestra casa común, y que estemos dispuestos a 

recorrer las sendas de la cultura del encuentro y de la caridad 
UNIVERSAL, articulando lo local con lo global, trabajando desde los 

cercanos, pero con un horizonte universal. (FT142). ”  

Promover la sociedad de los cuidados. El papel de la comunidad cristiana en el triángulo de los 
cuidados (familia, mercado y estado), no para des-responsabilizar al estado, ni para darle vía libre 
al mercado. Se trata de establecer una articulación entre lo público, lo privado y lo comunitario.

01

02

04

Integrar el cuidado de la casa común en nuestras acciones. No se trata de un programa más, 
sino de un enfoque nuevo de nuestra acción como nuevo paradigma de la justicia social     

03
Colaborar en la cultura del encuentro frente a la polarización y creciente y el drama de las 
migraciones, desde el diálogo, la escucha y la hospitalidad. Hay que trabajar mucho para 
superar actitudes de xenofobia y discriminación   

Favorecer la convivencia intercultural, que ha de pivotar sobre: la igualdad de oportunidades en la 
sociedad de acogida, el reconocimiento de la diversidad cultural (cf. FT 219) y la promoción de 
comunidades acogedoras.  (cf. FT 125).  

05
Fortalecer en nuestras Cáritas la dimensión universal de la caridad en clave de fraternidad desde 
un trabajo que articula lo global y lo local. La caridad no entiende si el hermano herido es de acá 
o de allá, solo entiende de compasión y dignidad (FT 62)  

05
Potenciar la comunicación hacia dentro y fuera de la comunidad cristiana para concienciar y 
sensibilizar sobre la realidad de la pobreza y cambiar la imagen que se tiene de Caritas y su 
acción.   

3.3 
El camino de 
la renovación.  
Para la renovación consideramos 
necesario:   



Abrir caminos de esperanza 

Cáritas es consciente de ser una realidad eclesial frágil y vulnerable, pero se siente 
llamada a ser hoy más que nunca un lugar de esperanza en las fronteras de la 
precariedad y la exclusión, que signifique ofrecer oportunidades y trabajar, aquí y 
ahora, para impulsar un cambio. 

Frente a las tres “D” (descuido, desconexión y desvinculación), la propuesta de las 
tres “C”: cuidados, compasión y comunidad, para ser esa Iglesia fraterna que sirve, 
acompaña la vida, sostiene la esperanza, tiende puentes, rompe muros y siembra 
reconciliación.  

 

Conclusión



!GRACIAS!
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La Cáritas que 
tenemos: una 
realidad eclesial 
frágil

1.



Una sociedad
herida
Vivimos en una sociedad que se
caracteriza, entre otros, por los
siguientes rasgos.

1. La Cáritas que tenemos: una realidad eclesial frágil

INDIVIDUALISTA

GRANDES
DESIGUALDADES

INDIFERENTE A LA FE Y A LA IGLESIA

QUE ENVEJECE Y NECESITA MÁS CUIDADOS

DIVERSA, PLURAL Y GLOBAL

MAS COMPROMETIDA CON EL MEDIOAMBIENTE

MÁS SENSIBILIZADA CON LA DIGNIDAD DE LAS PERSONAS

11 MILLONES EN RIESGO
Son ya 11 millones de personas las que se encuen- tran en
una situación de exclusión social en España, 2,5 millones más
que en el 2018.



1. La Cáritas que tenemos: una realidad eclesial frágil

Sociedad
de las tres “D”
Descuido, Desconexión 
y Desvinculación



Una iglesiaUna Iglesia
en camino

en camino
sinodal

con nuevas
presencias
eclesiales

afectada por la 
desvinculación social

en salida 
misionera

1. La Cáritas que tenemos: una realidad eclesial frágil



1. La Cáritas que tenemos: una realidad eclesial frágil

Una Cáritas
frágil
Nos afecta

LA DESVINCULACIÓN

LA DEBILIDAD DE NUESTRAS COMUNIDADES

LA INERCIA ASITENCIALISTA

CÁRITAS EN EL TERRITORIO
•Lugar de la revelación de Dios
•Lugar de la comunidad cristiana
•Lugar del voluntariado
•Lugar de la exclusión y
•Lugar de la acción integral de Cáritas



La Cáritas que 
queremos: 
sueños y retos

2.
1. Una Cáritas renovada y 

creativa en su actuación 
con los más pobres

2. Una Cáritas más
presente en la vida y 
misión de la Iglesia

3. Una Cáritas con
presencia pública más

significativa



Nuevos caminos
para Cáritas

3.

El camino de los últimos
El camino de la misericordia 
El camino de la renovación



ECONOMÍA

TRANSFORMACIÓN

DERECHOS

ACOMPAÑAMIENTO

REALIDAD

“Los pobres tienen historias,
corazones y almas.
Son personas”

“Tú tienes mucho que ver. 
Somos oportunidad, somos esperanza”

3. Nuevos caminos para Cáritas: El camino de los últimos

El camino
de los últimos



CERCANÍA

TERNURA

“Seamos Iglesia Samaritana e
Iglesia buena posada”

No hay Cáritas si no es desde la comunidad cristiana.

Pero, no hay comunidad verdaderamente cristiana si no vive y
cuida la dimensión caritativa y social. (cf. DCE 25).

3. Nuevos caminos para Cáritas: El camino de la misericordia

El camino
de la misericordia

COMPASIÓN



3. Nuevos caminos para Cáritas: El camino de la misericordia

06 Espacios comunes entre voluntarios y contratados

01

03

04

05

02

Sinodalidad y participación

Animación caritativa y social de la comunidad.

Vinculación entre los programas específicos
y las Cáritas parroquiales

Identidad y espiritualidad.

Rejuvenecimiento del voluntariado



3. Nuevos caminos para Cáritas: El camino de la renovación

Sociedad cuidados

El camino
de la renovación

Convivencia intercultural

Cuidado
de la casa común

Cultura del encuentro

Comunicación
-sensibilización

Dimensión 
universal de la caridad



Ser lugar de esperanza en las fronteras de la
precariedad y la exclusión, que significa ofrecer

oportunidades y trabajar, aquí y ahora, para 
impulsar un cambio.

Abrir caminos
de ESPERANZA

3. Nuevos caminos para Cáritas: El camino de la renovación



Las tres “C” de 
Cáritas
Cuidados, Compasión 
y Comunidad

3. Nuevos caminos para Cáritas: El camino de la renovación



¡GRACIAS!

RECORDATORIO
La gratitud hacia tantos voluntarios
pide hacerse oración para que su testimonio 
sea fecundo


